
EL IDEAL VELEZANO 

una mano previsora que lo sacuda y evi-
ic continué oculto, sin revelárselo á 
quién lo poseai 

Sugctos por propia naturaleza á la 
adaptación al medio, que no es posible 
abandonar; porque va tan unido á nues­
tra especie y es tan necesario A ella, que 
forma parte del individuo mismo, se 
impone la necesidad de purificarlo,- es­
tudiando la variedad de circunstancias" 
en que se encarna y comparando las ca­
lidades dadas por la naturaleza y las 
aplicadas por la inteligencia huínana, en 
su constante progresión hacía su propio 
perfeccionamiento. 

Empero adornado el hombre de.los 
mas preciadps dones que su finalidad 
reclama, no debe abandonarse así mis- . 
mo.y en estímulo constante y meditan­
do que posee los materiales necesarios, 
para la" gran obra de su regeneiación, 
debe aspirar á vivir la vida de la liber-

,. tad; romper la gran valla del medio am­
biente, que impide, y dificulta su ade­
lanto y en correspondencia continua con 
las exigencias del tiempo, desterrar de 
una vez y para siempre las arcaicas teo-
ríá's que aún nos envuelven y abrir nue­
vas orientaciones á l'ós ingenios, para 
que lá perfidia ceda su puesto A la ab­
negación V al sentimiento, como la inep­
titud a la constancia,'buscando la renu-
meracion de sus desvelos, en la difusión 
y enseñanza de un precioso manantial 
de ignoradas doctrinas. Para esto es 
preciso vivir. Vivamos pues, bajo los 
auspicios de nuevos fines, pero medi­
tando que en !a vida periodística, se 
impone la necesidad de saber, «corno se 
vive y para quién se vive» condiciones 
indispensables y que son factores irn-
portantes, tanto para evitar torcidas • 
interpretaciones, como esig-uos resul­
tados. 

Si por acaso, la expontancidad de 
nuestras frase-s, mer&cen alguna vez la 
interpretación S la crítica, surja la be­
nevolencia en nuestro apoyo y aduzca 
como defensa siempre, la ingenuidad y 
la inocencia^ factores pr'rícipales que las 
cinientan; 

Como para triunfar, es preciso luchar 
y cpmO'para luchar, e.s necesario vivir. • 
vivamos ::n inflaqueable lucha, hasta 
conseguir'el triunfo; y asi como después 
de una horrorosa tempestad viene la 
calma y la atmosfera queda purificada 
de nutridos iniasmas y respiramos con 
mas facilidad el dulce y oloroso ambien­

te; así puestos, los ojos en la meta de 
nuestra, ruta periodística revestidos de 
inestingúible ardimiento y dispuesto y 
aparejado todo lo necesario para luchar 
si preciso fuese, en próspera navegación; 
sin temores que nos amilanen y sin récelos 
que nos arredren, vivamos hasta conse­
guir que á impulsos de nuestros deseos, 
résulja la alborada de ese porvenir tan 
anhelado, que irradiando con sus des­
lumbrantes resplandores sobre el hori­
zonte de nuestros ideales, venga á dar 
finalidad á ÍTue;itras laudables aspiracio­
nes. 

MANUEL SERRANO. 

CANCIONES ÍNTINÍAS 

Para Aiiilreí Chico ds Guzmáii. Ca­
riñoso amigo y eximio lidrato. 

PRiy.WEllA 

Brilló fúlgido el sol, con resplandores 
rutilantes de púrpura y de grana; 
tíñese el alba azul fresca y lozana 
y el campo aa cubrió de gaya.s flores. 

Rimaron au cantar los rui.señores; 
vibró la dulce voz de la civmpnnu, 
y nniancció en el mundo la mañana 
que dló á la juventud nuevos amores. 

¡Entonces te adoró!... Y en tu alma pura 
so abrigó mi ilusión y mi ventura 

. brindándome tu amor con em'ljele.so. 
Despertó en la pasión dulce quimera... 

Unimos nuestras almas en un be.';o, 
y renació gentil la PIUM.\VEIIA., 

* 
VERANO 

Rizó chcagcs el mar de blancas olas 
Síobro la playa azul foistoncada; 
el campo se ciibrió de miós dorada 
que arreboluroíi ígneas amapolas. 

Irrad'aron brillantes aureolas 
en la noche de amor diilcc y,callada, 
y á la luz de la luna plateada 
entonó el trovador .sus bnrcarola.s. 

Tu risa virginal .̂ iccó mi llanto; 
me ofroclstc otra vez amor vehemente 
y ante ti mi pasión quedó rendida. 

Y en la ilus'ón feliz de nuestro encanto, 
amaneció en el mundo sonriente 
el VERANO ideal de nuestra vida. 

O T O Ñ O 

. Se alejaron las tardes estivales... 
La luz del cielo gris... triste morin, 
cuando niveo el almendro florecía 
y secábanse mustios los rosales. 

Las abejas libaron sus panales; 
el Ángelus, tocó la ermita umbría, 
y el mi.íterioso luminar del dia 
SB hundió tras el verdor de naranjales. 

Reinó lá soledad del campo yermo; 
la mar durmió el azul do su bonan-¿a 
con ecos de dolor susurradores... 

Y on mi alma nació triste y enfermo, 
un OTO.SO de amor sin esperanza... 
Una vida sin luz y sin amore.3. 

* 

IN VI E R N Ü 

Cubrió la nieve el valle y la colina 
con su blanco sudario yermo y frió; 
pulldeció el crepúsculo sombrío 
y se alejó fugaz la golondrina. 

De sombras se pobló la vespertina 
nostálgica oración, y en el vacio 
sonó 1« misteriosa voz del rio 
como doliente queja peregrina. 

Senti mi soledad... Y" el funerario 
redoblar en el triste campanario 
por la imagen de amor que yo adoraba. 

Y on el furor de mi delirio eterno, 
loco la vi morir... ¡Cuando expiraba, 
resucitó el fantasma del INVIKIUNO!. ' 

C . V J . GlMKNKZ HE ClS.NEItOS 

(Crusso ij Jchidea). 

-A.̂ ^1 S O 

Quedan i.bicrlas Ins columnas de este \ 

pcriütlico para todas las opiniones, so- ; 
bre el ferrocarril á Véle/.-Riibio. 

FFAíRO-CAJUilLde 
Almendricos d Vélez-RuMo 

Como opiné en sus comienzos, ha 
sido el resultado de las' campañas ulti-
ma.mentc realizadas, .sobre la construc­
ción del ferro-carril á este pueblo. 

Para el de Almendricos á esta villa, 
ya hay concesionario, el ingeniero Sr. 
Prats, el que ni tardo, ni perezoso, tie­
ne ya casi ultimado el conti'ato para la 
construcción de aquél, con una compa­
ñía francesa que posee inmensa fortuna 
y gran reputación Mundial 

De nada han valido, las gestiones rea­
lizadas en el Ministerio de Fomento pa­
ra que fuere otro'cl trazado, ni las lle­
vadas á cabo, para que se ampliara el 
plazo de presentación de pliegos, piies 
en reciente R. O. dictada por el referido 
Ministerio; se han desestimado unas y 
otras. 

Puedo asegurar que, el Sr. Barón de 
Sacro-Lirio, que hasta aquí ha sido el 
alma de esa concesión y el que ha im­
pedido que por unos ú otros medios, se 
dificulte y pongan trabas á la misma, 
seguirá prestando su valiosísimo con­
curso y dará cuantas facilidades sean 
precisas, para que pronto sea un hecho 
1J c.\istencia del ferro-cairil menciona­
do, pues así me lo refiere en su última 
carta, fechada en dos del corriente. 
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